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USANÑOS ÚTILES Y GUSANOS 
PELIGROSOS 


SCARBANDO el suelo, hailamos 
entre la tierra unos animales 


lisos, lustrosos, delgados, de pocos 
centímetros de largo, compuestos de 
anillos y sin cabeza aparentemente, 
que se arrastran ondulando y zig- 
zagueando como viboritas, pero sin la 
elegancia y soltura de 
éstas. Son los gusanos O 
lombrices de tierra, que 
la mayoría de la gente 
detesta y mata sin razón [E 
ninguna, pues son útiles [E 
amigos de los agricul- 
tores. 

Darwin estudió :2 COS- 
tumbres y encontró que 
contribuyen eficazmente a 
la fertilización del suelo. 
Perforan canales en la tierra, ingiriéndola 
en cantidades para alimentarse con las 
sustancias orgánicas en ella esparcidas; 
la expelen luego en la superficie, sobre la 
cual forman pequeños rodetes de cilin- 
dros retorcidos. Sacan así, poco a poco, 
la tierra de las capas subyacentes a la 
superficie y ponen en libertad las más 
finas partículas, con lo que el suelo se 
hace más poroso. Cada gusano esta- 
blece, puede decirse, una pequeña co- 
rriente de tierra de abajo a arriba; y 
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esta labor continua remueve el terreno. 
Darwin ha calculado en diez toneladas 
de tierra al año el trabajo de los gusanos 
de un acre de campo. , 

Pero si el mérito principal de su labor 
está en la remoción y desmenuzamiento 
de la tierra, secundariamente esto 
favorece otros procesos de 
fertilización. Como, según 
hemos dicho, hacen más 
porosa la tierra y practican 
canales en ella, el aire 
penetra más fácilmente en 
el terreno y cede su nitró- 
geno a los microbios del 
suelo, que lo transforman 
en sustancias llamadas 
nitritos y nitratos, indis- 
pensables a la vegetación. 
Además, las semillas, pastos y otras 
materias que introducen, ayudan al 
proceso. 

Más conocedores que nosotros de la 
Naturaleza, ciertos pueblos salvajes 
aprecian en mucho a los gusanos de 
tierra. Un negro de Yoruba, en África, 
lo primero en que se fijará es si el campo 
que se propone cultivar alberga o no 
lombrices. En el primer caso, el campo 
es bueno, y lo sembrará; en el segundo, 
lo abandona y sigue adelante en busca 
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de otro que las tenga. No sabe segura- 
mente cómo trabajan los gusanos; pero 
su experiencia le afirma que los gusanos 
hacen buenos los campos para sem- 
brados. 

Muy pocos, sin duda, entre los 
amantes de las reliquias del pasado, 
saben que alguna parte cupo a las 
lombrices en su preservación. Gracias a 
que ellas las cubrieron con tierra, se 
han mantenido en perfecto estado de 
conservación las magníficas carreteras 
construidas por los romanos en Bretaña. 

Hundidosen la arena de las playas fan- 
gosas, como las lombrices de tierra en los 
campos, los gusanos arenícolas realizan 
idéntica tarea, z 
aunque natu- 
ralmente sean 
menos prove- 
chosos para el 
hombre. Tra- 
gan grandes 
cantidades de 
arena en las 
capas inferio- 
res y la arrojan 
en la superfi 
cie. Así labran 
la playa, fijan 
las sustancias 
organicas y 
desprenden los 
más finos granos de arena que luego las 
corrientes transportan a distancia. Co- 
operan de este modo a la obra lenta de 
su alimentación, que, en el curso de los 
siglos, levanta el fondo de los mares y 
altera la fisionomía del globo. 

Otros gusanos horadan los arrecifes 
de coral o las rocas de las costas y las 
pulverizan lentamente, haciendo de ellas 
tierras fértiles con la ayuda de otros 
animales o agentes de la Naturaleza. 


(Gusanos QUE SE FABRICAN TUBOS PARA 
VIVIR 


“Cumplen un trabajo contrario a los 
anteriores los gusanos tubícolas. Aqué- 
llos desmenuzan tierra, arena o rocas; 
éstos fijan arenas o rocas. Estos últimos 
son los gusanos tubícolas, entre los 
cuales se cuentan las hermellas, de 15 
centímetros de largo, que se fabrican 
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los tubos donde habitan, pegando unos 
a otros granos de arena por medio de una 
sustancia aglutinante segregada por sus 
cuerpos. Como viven agrupados en 
colonias y sueldan sus tubos unos a 
otros, forman en algunas costas ver- 
daderas murallas, cuyo aspecto recuerda 
al de los panales de cera de las abejas 
y que si, por lo común, son útiles o al 
menos inofensivos, a veces pueden 
constituir un serio peligro para el 
hombre. En la bahía de Cancale (Fran- 
cia), donde existe uno de lcs mejores 
criaderos de ostras del mundo, los 
bancos de hermellas, creciendo cons- 
tantemente, están invadiendo y desalo- 
A jando los ban- 
cos de ostras. 
Otros tubí- 
colas producen 
tubos calcá- 
reos que obran 
a modo de sol- 
daduras para 
los pedazos de 
rocas entre las 
cuales viven. 


Po QUÉ MOI- 
SÉS Y MA- 


HOMA PRO- 
HIBIERON A SUS 
PUEBLOS EL CON- 
SUMO DE LA 
CARNE DE CERDO 


Domina, dijimos, entre la gente una 
invencible repulsión contra los gusanos. 
Vimos cuán infundadamente se mata 
a las lombrices de tierra y a las arení- 
colas. Los gusanos que se encuentran 
fácilmente, buscándose su alimento, 
libres en la Naturaleza, son, en el peor 
de los casos, inofensivos; los otros, los 
que el vulgo no ve sino de tarde en 
tarde, cuando algún naturalista o mé- 
dico se los muestra, porque viven en el 
interior de los cuerpos de los animales, 
nutriéndose a expensas de ellos, ésos sí 
son peligrosos. Son los gusanos pará- 
sitos, pertenecientes a una clase distinta 
de los anteriores. 

Si con una tijera cortamos pedacitos 
de carne de varios cerdos, los aplasta- 
mos entre dos láminas de vidrio trans- 
parente y los miramos al microscopio, 
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veremos, en algunos de ellos, unos 
quistecitos blanquecinos, enfilados como 
las cuentas de un rosario entre las fibras 
de los músculos. En el interior hay un 
gusanito, cuyo largo alcanza escasa- 
mente a cuatro décimas de milímetro, 
arrollado en espiral de seis o tres vuel- 
tas: es la larva de un gusano llamado 
triquina, que dentro de su quiste 
duerme, o, mejor dicho, está en estado 
de vida latente, esperando que alguien 
se coma la carne para revivir. No hay 
un quiste solo, sins miles en la carne del 
animal atacado. Quien comiere de esa 
carne, cruda o mal cocida, por ejemplo, 
preparada como jamón ahumado o 
crudo, contraerá una enfermedad graví- 
sima en la mayoría de los casos. 

Los jugos del estómago digieren los 
quistes. Las larvas, puestas en libertad, 
reviven, y crecen, completando en cuatro 
días su desarrollo sexual. Las hembras, 
cuya cantidad es siempre el doble que 
la de los machos, perforan las paredes 
del intestino, pasan a los vasos que 
llevan a la sangre los productos de la 
digestión, y allí, durante un mes, pone 
cada una de 8.000 a 15.000 huevos y 
larvas, que la sangre dispersa por todo 
el cuerpo y conducea losmúsculos, donde 
se fijan y enquistan. El enfermo que 
resista los 40 días que transcurren entre 
la entrada de las triquinas a su estómago 
y el enquistamiento de las larvas en sus 
músculos, se salva; lo difícil es que 
aguante tanto. 

El ciclo ha terminado entonces. Re- 
comenzará el día en que la carne del 
huésped sea consumida por algún in- 
cauto. 

El hombre adquiere la enfermedad 
alimentándose con carne de cerdo en- 
fermo de triquina; el cerdo la contrae 
comiendo ratas; las ratas se las trasmiten 
unas a las otras, porque se devoran 
entre ellas, siendo de esta manera el 
fondo de reserva siempre renovado de 
la triquina. 

La gente se ríe, hoy en día, cuando 
lee que Moisés prohibió a los judíos el 
consumo de la carne de cerdo, so pre- 
texto de que era un animal «impuro », 
y que Mahoma renovó la prescripción 


entre los árabes. Hacían bien esos 
legisladores en proceder así. Ignoraban 
lo que sabemos hoy; pero, vagamente, 
sin saber cómo ni por qué, se daban 
cuenta de que la carne de cerdo produce 
una enfermedad que era conveniente 
evitar. Como no tenían conocimientos, 
ni disponían de medios, para distinguir 
los infestados de los sanos, la prohibición 
fué absoluta, y, de acuerdo con la 
cultura de la época, revistió el carácter 
de precepto religioso. . 

Nosotros, en la actualidad, procede- 
mos de una manera análoga; pero, 
naturalmente, con más discernimiento. 
Cada día los hombres consumen más 
carne de cerdo y, sin embargo, puede 
decirse que la triquina casi ha des- 
aparecido en los países civilizados. Esto 
se debe a las rigurosas medidas de pre- 
caución que se toman. Todas las maña- 
nas, en todos los mataderos de las 
ciudades cultas del mundo, se revisan 
cuidadosamente todas las reses por- 
cinas muertas, apartándose y quemán- 
dose de inmediato todas aquéllas que 
tienen triquina. 

ÓMO EL PERRO MÁS FIEL PUEDE SER 

NUESTRO PEOR ENEMIGO 

«¡Los médicos son unos fastidiosos! »— 
suelen decir ciertas personas insensatas. 
« ¿Por qué no ha de poder estar mi perra 
junto a mí, y por qué no he de acari- 
ciarlo y ser acariciado por él? » No; los 
médicos no son unos fastidiosos: tienen 


. razón cuando sostienen que es prudente 


no tener perros en las casas y que es 
necesario no dejarse lamer por ellos. 
Por no escuchar el sabio consejo de los 
médicos, todos los años mueren muchos 
niños y bastantes adultos, y otros sufren 
meses y meses dolores y trastornos tan 
graves que justifican arriesgadas opera- 
ciones quirúrgicas. 

Los perros hospedan en sus intestinos, 
sin experimentar mayores molestias, 
gran número de gusanitos de dos a tres 
milímetros de largo, llamados por los 
naturalistas Tenia echinoccocus. Se com- 
ponen de cabeza (provista de ganchos y 
ventosas, por medio de los cuales se 
adhieren a las paredes del intestino), 
de cuello y de tres anillos. El último 
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Ge los anillos, el más desarrollado de los 
tres—de casi la mitad del largo del 
gusano, —contiene en su interior no 
menos de 500 huevos, y se desprende 
continuamente, regenerándose uno nue- 
vo a expensas del cuello y pasando 
a ser tercero el segundo, y segundo 
el primero. El anillo tercero, al que- 
dar suelto, se destruye; los huevos 
son puestos en libertad y eliminados al 
exterior con los excrementos del perro. 

Los perros esparcen los huevos de 
tenia en hortalizas, pastos, lagunas o 
bebederos. Ingeridos por 
el hombre o por un ru- 
miante cualquiera, pier- 
den su envoltura por la 
acción del jugo gástrico. 
Los embriones bajan al 
intestino, cuyas paredes 
perforan, cayendo a la 
sangre, que los arrastra a 
los órganos. En éstos se 
detienen y desarrollan, 
originando quistes vesi- 
.culosos, que serán tanto 
más graves, cuanto mayor 
sea su volumen y cuanto 
más delicado sea el ór- 
gano dondese produjeren. 
Los que se asientan en 
el cerebro son los más 
graves, y hay quistes que 
tienen hasta tres litros de 
capacidad. Las membra- £ 


futuras tenias adultas, bañadas en un 
líquido como agua, que llena el quiste. 

Si a un perro se le dan a comer, 
crudos, restos con quistes, de animales 
enfermos, los jugos digestivos disuelven 
las membranas, y las cabezas se prenden 
a las paredes del intestino, desarrollán- 
dose allí hasta formar tenias. 

El contagio puede ocurrir entre el 
hombre y el perro de una manera más 
“directa. Éste, como sabemos, tiene la 
costumbre de lamerse. Por esto lleva en 
la boca infinidad de huevos del peligroso 
gusano, los cuales transmite al lamer a 
las personas. Si el hombre se lleva en- 
tonces la mano a la boca o toca los 


4632 


Estas figuras representan : 4, el saguaypé 
o distoma hepático adulto, en el que puede 
verse el sistema intestinal de este parásito, 
y dos chupadores (5); B, embrión ciliado; 


pe E , Caracol acuático, «Limnea truncá- 
nas quísticas están tapi- tula », que propaga el distoma; D, es- 


zadas de cabezas de las Porocisto; E, redia; FF, cercaria. 


alimentos, corre el riesgo de tragar varios 
de estos huevos. Además, siendo el perro 
el mejor amigo del hombre, no es raro 
encontrar personas que les dan de comer 
en su mismo plato, o consu mismo tene- 
dor; costumbre imprudente y sucia, que 
se paga muy cara a veces, 


E GUSANO QUE MATA MILES DE OVEJAS 


Cuando un paisano de Sudamérica 
dice: « Aquella oveja tiene saguaypé », 
es seguro que no se equivoca. Nadie 
como él para reconocer la oveja atacada 
por el saguaypé; la reco- 
noce entre mil, al primer 
golpe de vista, sin titu- 
bear, mejor que el más 
experto veterinario. Sabe 
que la oveja quese hincha 
y cuyo cuero se ablanda 
y afloja, que pierde lana, 
lagrimea sin cesar, y se 
va debilitando, al ex- 
tremo de no poder casi 
andar, muere pronto; y 
que, si se busca, se en- 
contrará en su hígado el 
gusano saguaypé. Ha 
visto desde su niñez diez- 
marse así sus majadas y, 
más de una vez, extin- 
guirse enteras en pocos 
días. 

El saguaypé o Distoma 
hepáticum de los natura- 
listas, es un gusano chato, 
de pocos centímetros de 
tamaño, parecido a una hoja de mirto, 
que habita en el hígado del ganado ovino 
de preferencia, prendido a las paredes de 
los canales de la bilis, alimentándose 
con ésta y con sangre. 

Aún más complicado que el ciclo de 
desarrollo de los gusanos cuyas historias 
hemos leído anteriormente, es el del 
saguaypé. Los huevos que en el hígado. 
ponen losadultos, descienden al intestino 
por los canales de la bilis y salen al ex- 
terior mezclados con los excrementos, 
Necesitan agua para desarrollarse: los 
que caen en terrenos secos mueren in- 
mediatamente; los que encuentran terre- 
nos muy húmedos o agua, dan, al cabo 
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de cincuenta días, un pequeño embrión 
o miracidio, que levanta una como tapa 
de la cáscara del huevo y sale, nadando 
en busca de un caracol especial habitante 
de las aguas dulces estancadas, cuyos 
tejidos perfora por medio de un espolón 
que tiene en su extremo anterior, para 
ir a radicarse en su cavidad pulmonar. 
Pierde allí su organización, se trans- 
forma en esporocisto, crece durante un 
mes, al fin del cual comienzan a aparecer, 
en su interior, pequeños seres de orga- 
nización muy rudimentaria, llamados 
redias. Poco después salen las redias y 
crecen, dando en su interior o bien redias 
nuevamente o cercarias. Estas se pare- 
cen al gusano adulto, pero carecen de 
aparatos sexuales y tienen cola. Salen 
de la cavidad pulmonar del caracol y 
nadan libremente hasta encontrar una 
planta acuática, sobre cuyas hojas y 
tallos se enquistan. En este estado 
entran al aparato digestivo del ganado 
ovino, pudiendo tener lugar la infección 


de dos maneras: o bien comiendo hierbas 
sobre las cuales hay cercarias enquis- 
tadas, o bebiendo aguas en las cuales 
haya cercarias libres nadando. La 
cercaria sube por los conductos de la 
bilis al hígado de la oveja; se asienta 
allí, pierde la cola y completa su 
desarrollo. 

El distoma hepático ha causado 
terribles epizootias en la República 
Argentina, donde está muy esparcido. 
En el año 1887, en la sola Provincia de 
Buenos Aires, murieron a causa del 
saguaypé un millón de ovejas. 

Existe también en Europa, donde se 
le teme por las terribles mortandades 
de ganado ovino que ha producido. 

Muchos son los gusanos parásitos. 
Hemos estudiado solamente tres de los 
más importantes; y de paso recordare- 
mos la terrible filaria que en la India, 
sobre todo, trasmitida por los mosquitos, 
produce una enfermedad gravísima, lla- 
mada la elefantiasis de los árabes. 
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